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PRINCIPE en ia apertura de la Universidad literaria de 
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, ' IfcüSTRISIMO SEÑOR. 

Guando tuve el honor de ponerme al frente de la cá­
tedra elemental de Literatura en esta universidad litera­
ria ,, confieso in j en ua mente que no dejó de arredrarme 
la importancia dé la misión cuyo desempeño me fue con­
fiado. En vano desde mis primeros años habia sido la lite­
ratura el. objeto, esclusivo de todos mis afanes; en vano 
me habia dedicado constantemente á la indagación de los* 
principios fundamentales del gusto y de la Belleza: nada 
bastó á acallar en mi pecho el temor que me inspiraban 
las dificultades que ofrece mostrar á la juventud el ver ­
dadero camino que debe seguir en estudio tan ameno cómo 
importante. Hubo un tiempo tal vez en que la literatura 
pudo ser considerada como arte de puro adorno: su ense­
ñanza entonces no ofrecía las mismas dificultades que aho­
ra1»: porque las cátedras erijidas con este objeto no mere ­
cían otro nombre que el de simples Aulas de Humanidades, 
0 sea--de Retórica y Poética : con estar adornado el p ro­
fesor que' las desempeñaba de los conocimientos relativos 
a estos dos bellos ramos del saber humano , ni se necesi-

1 taba otra cosa , nt se pedia mas.' Pero en el dia no así : el 
siglo ha «levado estos estudios, acaso sin saberlo, al grado 
de una institución social. El eme no considere en ellos una 
necesidad verdaderamente pública , y una exijencia moti­
vada por la nueva marcha que las sociedades humanas han 

* emprendido hacia"su regeneración , es en mi concepto 
coi to ' d e ¡vista, ó no ha meditado este asunto cou la 
atención; que se merece. • " 
.^sOtié es la l i lennura en la¡época actual ? El ilustrado 

Claustro lo ve*. Dos partidos r ivales, dos escuelas encar­
nizadamente enemigas se disputan el imperio del mundo 
literario. Eminentes y grandes pensadores son los caudi­
llos de Ja una;. eminentes y grandes también los que se 
Eonen al frente de la o t r a : en contra de un estandarte 

ajo muchos conceptos respetable , se eleva otra bandera 
distinta y respetable también: unos señalan como principios 
elementales de gusto y de belleza rasgos constitutivos que 
Otros contradicen: estos muestran con él dedo el modelo 
umeo en su concepto, .que Ja literatura debe seguir ; mien­
tras aquellos, ' anatematizando la presunción con que los 

. (1) Este discurso fué leído en unas de las primeras se­
mines artísticas del Liceo de Madrid, con objetó de pro­
mover alguna discusión sobre los principios fundamentales 
4 é la literatura',.y habiendo manifestado varios denues­
tros sásertigresdeseos"de verlo'impreso,'io insertamos 
«/i nuestras columnas» 

enjirse en maestros de los demás , muestran por su: 
e otro modelo que á la vez es a na te matizado--por .el-1 

ven 
parte u n o inoaejo que a la vez*es anatematizado por 
partido contrario. ¿Que* significa esta pugna? Por qutí: 
combaten con tanto calor los apóstoles de ambas-escue­
las. ¿No es un fenómeno verdadcremeiite admirable la 
existencia de una lucha poético-lileraria tan encarniza-' 
da y tan acre , en un. siglo que parece engreírse con e l 
dictado de eminentemente positivo? ¿ Es posible creer 
que los intereses que en ella se controvierten sean pn-» 
lamente li terarios, y nada mas que literarios? El au­
ditorio que me escucha recordará ' qué mas de- una' 
vez se na derramado sangre en las naciones á conse­
cuencias de disputas sobre la inteligencia y acepción de* 

• tal ó cual palabra, y sobre el. verdadero sentido"en que 
debía recibirse esta ó la otra frase. Creer que semejantes-
cuestiones constituían una controversia paramente g ra ­
matical,, seria un error inconcebible', asi contó lo seria» 

.suponer <jue Ja. .oposición y anatema'contgiie fué recibida 
e l sistema de.Copémico eran nacidos solamente del anta­
gonismo conque la secta aristotélica miraba á la escuela 
de Bacon. La física, ilustrísimo señor , era entonces la 
mascara con que se encubrían los combatientes por la 1¡- ' 
bertad del pensamiento y los que pugnaban por m a n t e ­
nerle en perpetua abyección, asi como también, cuestio­
nes puramente gramaticales á primera vista fueron un' 
tiempo la arena en que se controvirtieron principios esen­
cialmente religiosos y políticos. De la misma manera , la 
inmensa cuestión literaria que se ventila ahora , mas xjufe 
á los anales de la literatura , pertenece á mi' modo de 'tiéff: 

á los de la filosofía y de la humanidad, y á la historia del 
porveírif de las naciones. 

El mundo , .señores, acaba de ser testigo de la Yevolu-
cion mas grande y mas terrible que jamas ha agitado á 
los pueblos. La lucha de las do* civilizaciones antiguas ctr 
tícinpo de Alejandro , la pugna de' principios opuestos 
acaecida después de la aparición del cristianismo ," la in­
mensa mutación verificada en la marcha social á conser 
citencift de la irrupción de los bárbaros del nor te , lá n u e - " 
va dirección finalmente dada a ^ á misma marcha merced 
ala aparición de un pueblo conquistador salido de Ja rAra­
bia I habían sido hasta ahora los acontecimientos mas ru i ­
dosos, y que irías altamente interesaran loa destinos de la 
humanidad. Pero ninguno dé ellos, si se exeeptua-'pof su ­
puesto el de la venida del Horánve-Dios, se na presenta­
do á la especie humana con caracteres de importancia 
iguales á los de la revolución'francesa. £Ua. fue la qué h i ­
zo dispertar á los pueblos del letargo que hasta entonces 
los había agovíado, y en medio de los-infinitos horrores, 
estragos y sangre que un suceso de esta naturaleza no p u ­
do menos de producir , viose » la humanidad emprender 
su marcha hacía la emancipación de un modo nunca ob­
servado hasta aquella época , y con anuncios.inequívoeos 
de no abandonar su camino Todo se resintió de este in-
menso progreso: ciencias, a r t es ; costumbres, conciencia^ 
todo pareció recibir nueva vida, todo se identificó con el 
siglo, digámoslo así.. ¿ Cómo era posible que la literatura 
permaneciese estacionaria? ¿Cómo sufrir el genio las ca-^ " 

I - - -
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denas cuando todo pugnaba j;or emanciparse de la es­
clavitud? 

"TLa* literatura" InbdeYti'á' há Sído^ut!^!i*fet?to^T!ci?sarro'd"e" 
esa inmensa raytffofiiónj, porqw¡e*"igigndo la, época nueva, 
nuevas debían de ser también hasta cierto punió las mu* 
sas que la cantusen. Pero sucedió con' ella 4ó*,du'e con to ­
das las cosss, a**sabe r,-JfriÍMnciraww^©u«los*b^'dres qtfe-
acompañaron á la revolución. ¿ Y como era posible que no 
sucediese así ? Cuando los pueblos llegan a destrocar el 
\'ugo que JQSgl^agQYJ.adb.diirante mucho tiempo , sucede 
en ell^tefnTOmOT^nülinonD íjjKê fen lasjjfEcras elásticas, 
las cuales doblegadas una ves no solo vuelven atrás cuajó,-; 
do ceja la ma»io que 'as encorio* sino que "en fuerza de 
su pyíilSJsPflfc'ccion se inclinan por si mismas-bácia la par­
te opuesta a la que recibieran el impulso. Lá leyde acción 
y reacciou, no es solo un fenómeno físico sino también una 
lev moral. Asi es que escarmentados los hombres de los in­
fortunios que les deparó su necia credulidad, emprendie­
ron el rumbo con t raga, y dudaron de todo; CttfH'on fanáti­
cos y se hicieron ateos; sufrieron el mas horrible despotis­
mo, y se entregaron á los escesos de la mas espautosa anar­
quía. Hechos son estos á la verdad de que ninguno duda: 
una rápida ojeada sobre la historia moderna de esa nación 
vecina^ basta á convencemos de su certeza y autentici­
dad. La literatura pues , participó dé los mismos estra-
vios , y de aqui la lucha entablada entre los mantenedo­
res del nuevo.sistema y los enemigos de toda inovacion. 
Ella es en la actualidad la arena en que combaten dos 
civilizaciones opuestas; á ella se acojen las tradiciones 
y las costumbres;' ella es el campo de Agramante en que 
se baten cuerpo á cuerpo ti;das tas sectas filosóficas; en 
ella se vennjan los-dggíir^g^áfLC/reencias; de ella depen­
de en fin la fórmula que ha de comprender el destino 
ulterior de los pueblos. En medio, de este combate en­
carnizado, y de la intolerancia con que unos.y otros se mi ­
nan., el ilustrado gobierno que nos rige,, no pudiendo, 
desconocer en manera alguna la importancia de la cues-, 
tion literaria que ocupa á los mas insignes pensadores de 
la Europa entera , erige en las un^y^^raaues del reino, 
nb yá una simple academia de oratoria, sino una cátedra 
nueva que corone los estudios filosóficos , y cu la cual se 
muestre á lá juventud la marcha literaria que debe em­
prender . Lo cual en mi concepto equivale á decirc «jó-
y^WW^PW53^nWstraJc°razon.:pTofesores, tomad á.vues^ 
t ro cargo.la difícil é,.importante tarea de manifestar á 
vuestros alumnos cual dé los dos partidos literarios va 
errado V. y cual de los dos acierta,; quiénes son los hom­
bres erandes cuyas doctrinas deben preferirse á las de 
otros nombres! igualmente grandes ;.,cuál es en una pala­
bra la verdadera senda que, se debe adoptar en medio de 
los innumerables' precipicios que se abren a nuestros 
pies.» Ved ahora , , spñores, si mirada la cuestión bajo 
este punto de vista , ,v estimándola en .toda la importan-
cia que . se merece , debia. arredrarme ó no el desempe­
ño de mi cátedra. ¿Quién, puede asegurar á, alguno que 
en medio de tantos errores como afrentan á los dos 
partidos, él solo es el que ha encontrado la verdad? ¿Quién 
es el que se halla dotado.del, criterio suficiente para dis­
t inguir los vicios de los aciertos, en medio de lá aber­
ración de ideas y del vértigo que á unos y otros fascina? 
¿Dónde se .halla por. fin el literato que pueda juzgar con 
imparcialidad a las <lemas literatos,, y que impasible co­
mo el historiador, pueda, decir con .verdad , <¿\rfí«gK» 
partido pertenezco?. £utfs-,ese es cabalmente el hombre 
que .se necesita parai\§¡¡enseñanza,.dé la literatura en la 

éfrwpsmk «*¡:Í * *>*#» ¿«¡uní * * 

• - Lo mas «fastidioso delciínjípdo., después dejos, discursos 
de algunos periódicos-y^de. una comedía casara , es un en­
t reac to .Un í*utqrJo ha dicho, el tedio.nace jen el teatro 
entite «n;cJíjár'iYjialzaV)Cl. telón ¿.pero ese mismo rato que 
estao.fa¿bi¡d\osRpáraJel..j)iiblicc^es a^iínadisiino-y:^lleno de 

lances para los que están entre bastidores. Mientras que 
e n él teatro esWsumcrgido el público en una especie de 
l í láTgo, detrás del te"loli reina «ha coHttn!T^*TfcTÍv1dad.' 
¡ Es cosa digna-de ver tawfca gente trabajando afanada por 
gomplacer al puiilico ! ¡Cómo corre y avizora! Una multa 
amenaza á toaos los <jue no despleguen el celo y ardor ne­
cesarios para •mudarse du-frages dfFjHe$' á cabeza en dos 
^ n u t p V , cambiar decoraciouess y preparar otras mil co­
sas que exige la ilusión escénica. El entreacto del foro di­
fiere enteramente del entreacto del pubUcOj. 

Paca convences; a-¿miestro{^lectores de es ta . leudad, 
voy _á llevarlos de la mano y á p'bn^ios detras del telón 
de Leca que cierto especulador había ideado cubrir con 
anuncios de todas clases, vasto mosaico conque se e n t r e ­
tendría el público'en los entreactos: ¡ Vaya que los es­
peculadores tienen singulares ideas ! 

•Pero supongamos que ya estamos,en el teatro cuando 
acaba de bajarse el tefan, y examinemos lo que pasa én< 
torno nuestro. Primeramente coloquémonos de modo que 
no estorbemos á los maquinistas en la pronti tud aé sus 
marchas y contramarchas, porque necesitan estar á sus 
anchuras y hatíeírilover sobre la persona que íes embara­
za una granizada de golpes sin distinción de edad, sexo, ni 
condición. El mismo director de escena no está exento de 
'este pel igro, y si no se retira p r o n t a sufre la humillación 
lie verse tratar como un simple papanatas por estos nue ­
vos directores ¿Los. Veis JanzaracKpor todas partes, 
apoderarse de las decoraciones, y arrastrar quien. 

}un árbol, quien una ropa ó un lienzo de pared, atrepellan­
do y derribando cuanto hay delante , sin molestarse si­
quiera en dar uu aviso? 

Desgraciado el que no se desvia prudentemente d u ­
rante el t ras torno de esta naturaleza faefóeiá! Estrechado 
porjtodos lados, la fuga le es imposible. En vano creé Veí* 
una salida para escapar; una chimenea Se le pone p rec i ­
pitadamente delante y le corta e í '^aso . QuierV'jwriver 
atrás y descendiendo una gloria de ío alto de las nubes se 
desploma sobre su cabeza y le priva completamente de la 
luz , haciendo desaparecer sus ojos en las profundidades' 
del sombrero. Por feliz se puede tener1 S?MÉi l iber ta de que" 
se abra una trampa á sus pies y le haga bajar al abismo.' 

El maquinista pr incipal , único actor en este c 'awUni-
versal, marida maniobrar con la sangre fria de ttü hombre 
acostumbrado á ver todos los elementos sujetos á su p'ódfeV 
río. Solamente él tiene derecho para levantaV^Su voz en 
esta confusión espantosa. Sus órdenes son siempre breVéSJ1 

precisas y pronunciadas en una fferga '̂ Da ,̂̂ nl5íftfili§U^15.',l 

Oigamos lo que dice.-—OlaJ...Bajad él rastriStf..., levSfiP 
tad el techo, las bambalinas; retirad ese c íe lo , v i v S ? ^ 
En la mano tiene un martillo á guisa de bastón de coman­
dante , del que se sirve para introducir algún clavo ófféi* 
ra cerrar una tronera. 

Em un abrir y cerrar de ojos/yk eáta formada lá déco* 
r a c i o n ^ ^ i e s i a eada parLe. dé que se compone éñ súMuV 
ga r respeenyo. Con>l£ misma presteza*íe^ál?!rástráiíf^s,IP 
rWnen y se preparan los nfáterialél^'nécesá^i^?BSra**|ir 
acto siguiente. * pP£mt3V|iH9 

r ero salgamos de nuestroírincon, poHrjcfife*Wi podemos 
hacerlo sin peligro, y reunámonosaííS^aJíéáu^ésfíffie'fiíU^ 
vadeñ la escena, desembarazada d i Jódo. 'obstáculo. 'Oh-. 
servad cual corren todos á inspeccíonarHí 'ios especiado-' 
res por^el agugero del téton* Cada cual|^^rjye4njff>fttí!4 l 

BUQO que es enf oneces el actor. No fal^emPé^Tos cfir\os3sj* 

3'uiensolo imra-jpor ver a 1000 ó 120Q'tVeVipn^á hostezdlfS 
o á cual mas. La actriz.se asegura .'de la asistencia de sus 

parq ia le^ el áú lg^^e sus amlgost eYw^í^ '^ffalS^'sSdllw 
toi* ̂ p^iraW^iV^' lva á todas, ra^'^^Bi^S(defi^^ír6^ iy , í léP 
^ l í l f í ^ I a fjRíP'esario, éxatníñanaó 'cbn,V^sÍa^%tfi\Se^,í'ét 
número .de asientos vacíos, hace un cálculo Ijí»ro^ln%n% 
de. la suma de dioero gue^e ^abráTécn^iJjBJÍ0 *** B * fla*oír 

Pefemos por un mojaenfo lá^éycena,' H^ vamo^tííní *KÍ 

dé un cuarto a' Jos de Josotivos. Uná,acp,iz'llaina,L2QlKvñft}i 
dista^ otra reniega^^el p e l u j q u e r o . , | O í \ ¿ ^ r ^ 5 ^ S %5§Sn9-

i S a j ^ e n c i a del teatro/va^y, viene'pafa^SesftánllSr^elTeW 
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Este es el momento de su martirio. Cubierto del su-, 
dor que cae abundantemente de su rastro,- corre afanoso 
impon leudo inultas por aquí y repartiendo reprimendas 
por allá. 

—¡ Cárno señoritaiafpun no está vJL dispuesta y ya^se va¡ 
á dar la señal para principar?. Me Veré en la triste necesi­
dad' de i inpouéípy^w - la mwmFw&*$fvWwín¡s' el regla-J 
mentó. ' g^ __ 

—Ya no me falta mas qj.ie prendarme, un alfiler > res-

Eondé%sia , e»«l n^flílSías no acaban úe vestir jamas f-yuél 
aítfja^de tea t ro?^ 0 

• —Qféh vd. esclamíi feti'aí haga vd. que venga pronto 
«1 péiÉfijufero. Ya hace una hora que esta con bofia y yo 
Salgo antes que ella. ..**M 

• Otro d"í£* los perdótrages que hacen un f^a'np'ap'el en 
í&NmltFeactos, y del que^\tíSJ6lH^afl5aif^f*^S^lJÉf<3ím>éidV-

i iMffktMb 'Con Uína'•lía1*<tt*plél'1/iga, en c*>y a pin i ta , 4íáy '#nb''e*s-
ponga mojada , registra todos los rincones, aplicando un-
pronto remedio donde vé el tuenor peligro de fuego. 

Pero de repente se oye una voz! — ¡,Al teatro todo el 
m u n d o , que se va a principiar! A estas palabras se abren 
las puertas cou estrépito ; actores y—arrices se precipitan 
fuera de sus cuartos y se dirigen a la .escena , acabando 
su toilette sobre la marcha. Uno concluye. de abotonarse 
las mangas; otra marcha seguida del peluquero que dá la 
última peinada á uu bucle rebelde , y otra se estrega las 
manos para hacer parecer uniforme la capa de blanquete 
que las cubre , &c. 

El público comienza á manifestar seriamente su impa-
i eppiicia , se oyen gritos y silvidos en la gaTeria; y eu el 

pat io , lugar ordinario del desorden y de la turbulencia, 
se patea y se bastonea levantando una nube de polvo. 

\lNo se v*í tan auimado el .puente de un navio cuando el 
capitán manda con voz terrible el movimiento geueral 
del combate , como el interior ele un teatro en semejante 
momento. En los dos casos es idéntica la situación ; todos 
y^n á verse en presencia del enemigo disponiéndose á 
aparecer ante él con marcial continente. 

• -«Ajyyias se ha o'.do el grito de ¡ Todos al teatro! cuando 
UU campanillazo avisa á los músicos para que se preparen. 
Estos afinan los instrumenten, y dada la señal se principia 
la abertura. Los actores que debeu estar en la escena al 
levantarse el te len, toman sus lugares respectivos, los otros 
Se colocan entra, bastidores para oir la señal de su salida. 
l«os 0C.Í9S0S, que son siempre bastantes,, á pesar del des-

1 pejo,que de ellos se hace continuamente., buscan un si­
tio desde donde puedan ver la I unción con comodidad. 
Unos s,q colocan entre bastidores; otros aplican el oido á 
alguna de, las aberturas hechas con este objeto en el telón 
del fondo. El apuntador sale a su agujero y abre su manus­
crito , mientras un silencio profundo rema en la escena. 
De,repente.se oye un grito ác¡ al telón \ Y el lienzo le-
yantado ;por enormes contrapesos en. que se apoyan cuatro 

I ljra¿os vigorosos , se eleva lentamente , ,y juntamente con 
• él mil gritos confusos entre los cuales se oye : —Sicntensel 
— A la puerta; •<—¿Abajo loa sombreras^ — Clut; 

&&$&$$&.' Jt& 13 -*•• • H»i »w ox«*e. OJJ ti 
•c Finalmente se restablece poco >á poco el silencio y prin* 

p ía jó cpntinua la representación. lijrsj^ 

»/r»!V«««l h ut«&•'-.i* .• • •'. ¿ . • : , •»**.*, se, -ojrSrAaf 

«r furap í* *fa -••»» .V>*V> .r-9 tt inb.OAVU^V. S * n V * 
Cuando- yo,era; chico ¿enia tal aficcion á todo lo que 

procedía de los griegos y romanos, como la tienen ahora 
oíros que ,se jactan'de. hombres , á todpv4o que yiene;,d.e 
Franpia. :Mi maes.tr$. me babia.,enseñado á respetanajos 
genios ,de tarrepia. y.d^l ¿<acio 'con tal entusiasmo y delirio,, 
que pasando los iUm.Hks 4»sonables rayaba el culto en, ver* 
dadera idola¿VÍa< Ahora. Ha# dado Jas ¡gentes en decir, que 
es malo cuanto no es francés, y entonces decía yo que, 
e r í m a l o cuando no -#ec^>*oMalja ^ j ^LaM^n te . ^ rigorosa-» 
mente, mateinálicamen,tfiíJÍ. la .pauta trazada por Homero 
y Virgilio. Aquel sab tcu> a.xioma que.flioe ..g/ <y«e no imite 
a los antiguos no sérti imitado (fe "nadie, era para* íni una 
verdad inconcAi¿a ,H¿T¿fíacafele-, «jv-augólioa-,* y en tales U 

términos me la habia recomendado el dómine de mVes-
cuela, que el mero liecho de desviarme en -unápice el mas 
pequeño de lo que Jos hombres o c l a antigüedad nos ha'h 
enseñado, lo tenia por un delito horroroso digno de ser 
perseguido á sangre y fuego. Pai^ mi no habia epopeya 
posible sino comentaba amiaviraní que rana, ó dic mi/Uy 

musa v ir uní, ni difama digno ole ser escuchado si'ta unidad, 
de tiempo no se ajustaba rigorosamente al -gi;o del sol, *ni 
poesía en fin que mereciese el 'nombre de tal STWO venia 
acompañada de Cloris y Dámelas f Cupidos y VentiSy 

adornas «atorva ¡gentílica. Dante era para íni u>i •niño de 
tela solo por haberse atrevido á ser original; 'Mil ton un 
púlele por haber renunciado en su paraíso ñ hrrniMogíh 
pagana ; Taso otro que tai por haber -sustituido losange-
íes y el Padne cierno á los som¡dioses y á Júpiter. Era 
tal mi manía por úhinjo., que me rio de los mpi«aticos de 
ahora para quienes lodo es detestable menos Dumas, By* 
ron y Vic|íOl*'^il§tf. Mt'Afáyor glovia «irh coiretitillrme 
siervo de los antiguos, ¿por qué, como era posible que sien­
do antiguos hubieran podido ostraviarse cu lo mas mí­
nimo ? 

. Dolíame en ¡consecuencia de que los hombres<de alio* 
ra no comiésemos ^bebiésemos , vistiésemos y calzásemos 
á la romana y á la greca , ó al menos si estono'era posible, 
d e q u e se hubieran perdido ciertas prák:ticas qite'^i^mi me 
enamoraban y de que-el mundo-parecía no hacer el ma­
yor caso. ¿ Porquéjrazou , decia fyo, se han de comenzar 
nuestras car tas.con las prosaicas espresiones de señor don 
Fulano de tal ftlmy señor mío &c. &tc?r¿No era mejor 
aquello de si vales bené ést, egdyqniüem vulto, y concluir 
la epístola con un i Leíuin afane iteruin vale, y luego po ­
ner en el sobré M.T.C. Terentidae sudS. D. ? Po r que 
han de saber vds. que lolípielrníl me petaba eran las ci­
fras, y sabia muy bien que M.JE* C. significaba Mar cus 
Tullius Cicero ; S. P. D* shtu'ten plurimam dat, y S. P. 
Q. ü , Senatus Pppulus que romanus. 

De mi aficiary£"fas cifras pasé á enamorarme de las pa­
labras truncadas , y me parecía que e í método de escri­
bir las inscripciones por ese estilo era ©1 non plus ultra 
del ingenio humano. Asi lo habían hecho los griegos y ro­
manos , y bastaba con esto para que el método fuese es-
celente. ¿Que iinporfa'6üe la posteridad se calabacee para 
desentrañar el sentidd'dK*alsi4ü,s8rípcIones? En la oscuri­
dad está el méri to , y sobre*4;o^bflÍ&*palabrasá medias, 
sino satisfacen a^ j f f l j g ^ ^ v i e r t e n aj¿menos los ojos. 

Ta l fué mi m í ^ ' a > ¿ | ¿ á ^ ^ J P u - v ^ ' ^ e , J 1 P 0 » cuando unv 
acontecimiento singhla'r me hizo mirar pon tedio las cifras 
y las palabras truncadas que hasta entonces habia mirado 
con delirio. Y no sola, in í luyocn-eura rme de mi locura 
inscripcionü S r e c o" roni ' |na»^in ,oflue .contribuyó á hacer­
me mas canto en materia "de üniuicioú servil , convencién­
dome al cabo de que si los gwo^os w romanos merecen 
que los tengamos por móje los , como en efecto es as i , n o 
por eso hemos de0c^B^qu4e. lo seanren todo, ni que deba 

.ser anatematizado el que,se,ciesvie„un ápice de sus práct i ­
cas mas insignificantes.-r.g 

F u e el caso que^IIaJ j^JJ^ J ^lue^a en mi pueblo u n 
fraile muy afamado (aunque es,(;oy segu'ro que ninguno de 
mis lectores tendrá ¿ e ^ j n ^ ^ a A y a n í a J o Onofre Joaquin 
de Cuellon se me antpjq escfjbir una inscripción para su 
sepulcro concebida en íos si'giiientes términos: Aquiya­
ce el reverendísimo y nunca bastante alabado Onofre 
Joaquin de C¡tellon: requiescap in ptice. Ya ven- vds. que 
la inscripción nadailjene <4e,t nuevo , ni encierra pensa­
miento que llame la aíencion en lo ; mas mínimo , ni toda 
ella es otra cosa que una p\\ra ty:u{gavñclad. Yo entonces 
no atendia á qué la ¿nsqri^qio.flifoiqse .buena ó mala , sino á 
escribirla á lo antiguo^firrabé pjios l^s,palabras en una lá­
pida de alabastro y las e¿crjj* as.iw iú \: 

A Q / W i e G ® ^ 
E. R E V . i f f l K . B^¡S3.\ ALAB 

ON.; J O , DE4> COElífiDN 

| i m & »m?r>^/ 
Todos celebraron-:raj,«dea-iireapafcialmenle el dómine 

que siempre creyó tener jcnimbüniüoiribie de provecho» 
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76 EL ENTREACTO. 

^Bellos caracteres! exclamó entusiasmado: hermoso t run­
camiento de palabras ¡ imitación perfecta! Punto final al 
fin de cada cifra , menos en las que acaban los renglones! 
Asi escribían los romanos. Viva mi discípulo.'—JNo dejó 
sin embargo de motejarme dos cosas : primera haber e s ­
crito la inscripción en castellano, á lo cual contesté que 
en esto me había separado de griegos y romanos, porque 
asi como ellos escribían en su lengua, creia yo que nosotros 
debíamos escribir en la nuestra. Esto no satisfizo al dó ­
mine. La segunda observación que me hizo se redujo- á 
motejar el apellido del reverendo, escrito con todas sus 
letras y no en abreviatura como las demás palabras. Res ­
pondí que lo había hecho asi por evitar equivocaciones 
en el apellido. Tampoco- se mostró satisfecho ' mi 
Señor maestro con esta contestación, pero me encargó la 
enmienda para otra vez , y la losa se puso en el c e ­
menterio. 

A los dos meses tuve el dolor d e ver borradas algunas 
l e t r a s , merced á las pisadas de los que pasaban por en­
cima de la losa. Pero ¡cual fue mi rabia mezclada de risa 
cuando vi 'que las letras borradas eran nada menos 
que dos NN, una E y una L del tercer renglón! El tal 
azar me hizo el hazmereir de las gentes como pueden vds. 
figurarse. Desde entonces acá no he vuelto á hacer una 
sola inscripción á lo romano. SON YO. 

'M 
• ' . 

Imitación de los metros del Exento, señor don Ángel 

Saavedra. 

•••-• •--- si ; ;- •-' 

'-i- ;¡ .«l-: . J ' 

fon rtnúrio ir* 8... 

¿ Qué yermo páramo 
Seno recóndito, . 
O riscos áridos 

' T e ocul tan? d i . 
La vida tétr ica, 

Que llevo huérfano 
Consume mi ánima 
Lejos de tí. 

Hermosas vírgenes, 
Terrestres ánge les . r 

Corred solícitas 
Traed mi b i e n : 

Y tiernos ósculos 
Mi labio trémulo 
De puro júbilo 
Dará á su sien. 

H lirfiÉ :••!'.'. •'"• fe" : 

t í j ^ - o k i i ; - . ; i Ü 4 

í : ¡ óílf,r£ 

-•• * W ¡ f! - v i 

Empero al bárbaro 
Golpe,^la víctima 
De un ser tiránico, 
: A i ̂y! sucumbió. 

Y en los antípodas 
Sus formas candidas 
Tal vez Ja mísera 
Nos ocultó. 

Secas mis órbitas-
No han llanto liquido, 
Sollozos hórridos 
Forman quizás: 

Y el labio cárdeno 
-si &memM-\ i i Cual hora plácida 

E l último hálito 
Pide no mas: 

. Y tú, ser célico, 
Do quier que lánguida 
Tornes los párpados 
Véasmé a m i ; 

i, tí i mbh 4#v'3ftid| • f •; i ¥ á mis itiiiiúeiieS3$(rt&íü$ * 
. • o M m f * * » 4 * * M l i * bené f i ca 1 ^ e ^ # | ^ í á ^ f ; * J R B ' t ' l j B M l E M T A # E L E N T R E A C T O . 

Sola una lágrima 
Seré feliz. 

[ MANUEL JUSTO MENOR. 

>900*mS— 

ÍJLBÜS á 

Tenemos entendido que la empresa de los bailes de­
máscaras del magnífico salón de Oriente va á rifar en la 
noche del domingo próximo 8 del actual y al tiempo d e 
verificarse el baile que según costumbre se da todos ios 
años con el título de Piñata dos suer tes , consistentes la 
primera en un aderezo de señora del precio de 4000 r s . , 
y la segunda en un caballo valuado en 6000; entregándo­
se al que salga agraciado, bien sea los.mencionados obje­
tos , ó su valor en metálico. 

Qfcatros nacional**. _ 
TEATRO DB LA CRUZ. El 22 del próximo pasado se eje­

cutó á beneficio de don Pedro Unanue / / Dominó ñero 
ópera en tres actos de Auber. Obtuvo un éxito regular 
y en su ejecución los que mas se esmeraron fueron la 
señora Campos , el señor Salas, y el beneficiado. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Cuéntase hasta el dia Ja cua­
dragésima tercia representación de La redoma encanta­
da y llénase el teatro cuantas veces se ejecuta. Vau á 
ponerse muy presto en escena dos comedias nuevas y Órj3^* 
ginales. La primera que se titiüa Lealtad de una muger 
a beneficio del cuerpo de actores jubilados, y la segunda 
que lleva por nombre El zapatero y el rey, á beneficio 
de la primera actriz doña bárbara Lamadrid. Sabemos 
también que dos autores ventajosamente conocidos 'han 
escrito para el beneficio de dona Teodora Lamadrid, da ­
ma joven de la compañía, dos comedias tituladas La vi­
sionaria, y Lances de Carnaval. 

TEATRO PRINCIPAL DE CADIZ. El 15 se puso en escena 
el drama en cinco ac tos , nominado El castillo de san Al­
berto. El 16 la comedia en dos actos Las htroinas dé 
Montereau ó Las colegialas son colegiales, y lá pieza en 
un acto conocida por Asinus, asinum fricat ó los dos pre­
ceptores, y por la noche el drama en cinco actos y seis cua­
dros titulado Kean, ó genio y desorden. El 19 á beneficio 
de doña Carmen Fenoquio se represento la comedia en, 
tres actos de Melcsville , titulada La marquesa de Se-
neterre. El 20 se representó la-comedia en cinco actos del 
célebre Mor'eto, titulada Conseguir con el desprecio lo 
que no pudo el amor. El 21 Carlos 2.° el hechizado. 

TEATRO DE MALAGA. El domingo 16 se ejecutó La mu­
da de Portici, ópera sería en cinco actos. El 20 se volvió 
á poner en escena la comedia en dos actos original de don' 
.Luis de Olona titulada ¿Si acabaran los enredos ? A con­
tinuación se presentaron los Alcides franceses á ejecutar 
varias suertes gimnásticas; y concluyó lá función con la 
comedia en un acto, La novia impaciente. El 2 1 , Treinta 
años ó la vida de un Jugador drama en seis actos. El 22 
La muda de Portici ópera seria. El 24 el drama titulado 
El desertor ó la berlina del emigrado. 

TEATRO DB ZARAGOZA. El 21 se representó á beneficio 
de don Manuel González el drama en cinco actos titulado 
Roberto de Artevelde ó La rebelión de Flandes. El 22 
Pablo el marino, drama en cinco actos de Alejandro 
Durnas. El 25 y 26 se representó el dwama nuevo en verso 
y original de don José Iluici autor de don Pedro el Cruel, 
t i tu lado, doña Brígida de Luna, habiendo sido llamado 
el autor á la escena la primera noche al principio del tercer 
cuadro , colmándolo el público de aplausos. El drama á 
gustado mucho , á pesar de su floja ejecución y los inteli­
gentes consideran como muy superior al don Pedro el 
cruel. 

EDITOR « DON IGNACIO BOIX. 
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